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  Sobre este libro



   Desde la perspectiva de varias de las ciencias sociales, esta compilación da cuenta de procesos migratorios con distintas caras: laboral, educativa y migración forzada, con movimientos circulatorios, de retorno y tránsito. Los estudios se ubican en el contexto de una ruralidad en permanente reconfiguración, donde la movilidad abarca dimensiones tanto culturales (educación, identidad, emancipación) como laborales (trabajo precario, flexible o no-libre) y temporales (ritmos del calendario de producción, de la familia, del modelo económico neoliberal). Cubre, asimismo, las experiencias de personas con migración internacional que se encuentran varadas en la frontera norte de México, las que se viven desde el género, en el caso de las mujeres migrantes y desplazadas, y el espacio, en el caso de los campamentos fronterizos. Da cuenta también de distintas dinámicas sociales frente a la otredad migrante (aislamiento social, discriminación racial, convivencialidad), desde los expat japoneses hasta las mujeres indígenas mexicanas, pasando por los jóvenes estudiantes en Estados Unidos y los vecinos de los barrios multiculturales de España, con la intención de entender la diversidad de configuraciones sociales, políticas y territoriales que caracterizan las dinámicas de las (in)movilidades contemporáneas.
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  [Regresar al contenido]


			Este libro es fruto de las sesiones y la articulación interinstitucional entre el Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México (iisunam), el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, unidad Ciudad de México (ciesas-cdmx) y el Centro de Estudios Sociológicos de El Colegio de México (ces-Colmex). La conformación de este espacio, sin embargo, se remonta al trabajo realizado en dos seminarios anteriores y para nosotras es importante hacer memoria tanto del espacio como de sus coordinadoras y participantes.

			El primero de los seminarios fue llevado a cabo desde el iisunam a lo largo de la toda la década pasada y fue coordinado por Sara Lara Flores y Martha Judith Sánchez. Se titulaba Seminario Permanente de Investigación sobre Migración México-Canadá-Estados Unidos. El segundo se realizó desde el ciesas-cdmx y estuvo coordinado por Patricia Torres, Magdalena Barros e Hiroko Asakura. Se llamó Inserción en un Mundo de Movilidades: Nuevos Retos Analíticos en Contextos Cambiantes, al que se incorporó Laurent Faret a través del Laboratoire Mixte International. Mobilités, Gouvernance et Ressources dans le Bassin Méso-Américain (lmi-meso).

			Las colegas Patricia Torres y Magdalena Barros, a su vez, ya venían de organizar el Seminario Violencia, Migración y Trabajo desde 2017 y estaban interesadas en el seminario de iisunam desde su creación, por lo que asistieron a sus sesiones e incluso presentaron sus trabajos. En 2019, los dos seminarios pasaron a organizar sesiones conjuntas, pero manteniendo sus respectivos nombres. Fue Laurent Faret quien sugirió la unión de los dos seminarios y a partir de 2020 esta nueva fusión pasó a nombrarse Seminario Interinstitucional Movilidades en Contextos Migratorios. Además de las colegas representantes del ciesas-cdmx y el colega de lmi-meso, la co-coordinación del seminario se renovó con la presencia de Bruno Miranda y Delphine Prunier desde el iisunam y de Alejandra Díaz de León y Liliana Rivera Sánchez desde el Centro de Estudios Sociológicos de El Colegio de México (ces-colmex).

			Nuestro seminario se ha convertido en un espacio de referencia que es tributario de los espacios de debate anteriores y del trabajo de las colegas que los coordinaron. Mantuvimos, a lo largo de las mutaciones y fusiones, el objetivo de presentar los avances de las investigaciones que se encuentran en proceso, así como los borradores de textos por publicar de manera que puedan ser leídos, discutidos y que los/las ponentes puedan recibir sugerencias y comentarios del equipo co-coordinador y del público asistente. Asimismo, estudiantes de posgrado son eventualmente invitados/as a participar y refinar sus trabajos y textos.

			En ningún momento nos hemos cerrado disciplinariamente. Más bien, los temas debatidos cruzan la antropología, la geografía social, la sociología, la economía y las ciencias políticas. Las reflexiones del seminario parten de una lectura renovada, incluyendo una perspectiva de género, asumiendo la importancia de los procesos de globalización, segmentación de los mercados laborales, atomización de las experiencias sociales, aumento de la selectividad de las migraciones y de las medidas de control fronterizo.

			El nombre actual del seminario da cuenta de la creciente preocupación académica por discernir entre las movilidades en general, entendidas como el movimiento in-corporado (Leary, 2014), que no necesariamente deriva en migraciones, y la movilidad migratoria en particular, que implica tránsitos e instalaciones por las fronteras nacionales e internacionales. Se plantea la reflexión de las diversas razones y modalidades de los flujos actuales y sus evoluciones, donde fenómenos de instalación temporal, circulaciones, retorno, tránsito, búsqueda de refugio y trayectorias fallidas siguen siendo importantes.

			Desde el seminario, hemos pretendido también abordar la complejidad que hoy en día se presenta en las formas de movilidad que se generan en un espacio regional integrado por los intercambios comerciales y de capitales desde Centroamérica a Norteamérica, considerando las especificidades que estas movilidades tienen en escalas locales y regionales y entre países. En este contexto cobra interés el análisis de las nuevas políticas migratorias que frenan la migración de las personas, a la vez que facilitan la movilidad del trabajo, propiciando el diseño de programas y visas de trabajadores temporales para abastecer de mano de obra calificada (informática, ingeniería, salud, etc.) y no calificada (principalmente agricultura, trabajo de cuidados, servicios y otros) a ciertos sectores productivos de los países del norte con trabajadores originarios del sur.

			Luego de esos años de presentaciones, con personas invitadas provenientes de distintos centros de investigación de México y otros países, decidimos colectivamente organizar durante 2022 tres coloquios temáticos para materializar nuestra labor con la compilación de este libro. Precisamente, de los trabajos presentados en cada una de las sesiones nació cada una de las partes del libro.

			La primera sesión fue pensada para poner sobre la mesa las intersecciones entre movilidades migratorias y ruralidades, un campo que ha cruzado la historia de los seminarios antecesores desde el primer momento. Tuvo lugar el 19 de mayo del 2022 y se tituló “Dinámicas de movilidad en territorios rurales”, bajo la organización de Delphine Prunier y Patricia Torres. Tuvimos como invitadas a las colegas Kim Sánchez Saldaña y Adriana Sánchez Ramírez, del Centro de Investigación en Ciencias Sociales y Estudios Regionales de la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (cicser-uaem); Susana Vargas Evaristo, de Cátedras-Conacyt (ciesas-Pacífico Sur); Claudia Ytuarte Núñez y Jorge Pantaleón, del Centre d’Études et de Recherches Internationales de la Université de Montréal (cérium-udm).

			La segunda sesión fue realizada el 11 de agosto del 2022, organizada por Alejandra Díaz de León, Liliana Rivera Sánchez y Laurent Faret, quienes decidieron abordar los “atrapamientos”, atascamientos e interrupciones migratorias dados con los cierres fronterizos a causa de la pandemia de coronavirus. La sesión se tituló “Inmovilidades, esperas y resistencias migrantes” y tuvo como invitadas a Bertha Bermúdez, de la New Mexico State University; Isabel Gil Everaert, investigadora vinculada a El Colegio de México; Alejandra Díaz, de El Colegio de México, y Laurent Faret y Marilu Sarrut, del Centre d’Études en Sciences Sociales sur les Mondes Africains, Américains et Asiatiques, de la Université de Paris (cessma).

			La tercera y última sesión se llevó a cabo el 6 de octubre del mismo año de 2022. Las organizadoras, Liliana Rivera, Hiroko Asakura, Magdalena Barros y Bruno Miranda, se dejaron orientar por los procesos de violencia, por un lado, y convivencialidad, por otro, que son atizados por la presencia y la instalación de migrantes internacionales en ciudades y localidades de México, España y Estados Unidos. En esa sesión, titulada “Dinámicas sociales, exclusión y racismo antimigrante”, tuvimos como personas invitadas a Tanya Golash, de la University of California Merced, y Francisco Torres, de la Universidad de Valencia, además de nuestras colegas Hiroko Asakura y Patricia Torres.

			Una vez presentados los insumos, en seguida hacemos un resumen de los textos que componen el libro, parte por parte.

			La primera parte se inicia con una reflexión acerca de la migración como proyecto y proceso del sistema capitalista mundial. Los ensayos que se presentan se ubican en el contexto de la agricultura intensiva con fines de acumulación de valor, integración en cadenas globales y exportación. En este modelo, los salarios y las prestaciones de las trabajadoras y los trabajadores —muy a menudo temporales— constituyen las variables de ajuste para que el capital pueda generar ganancias en un mercado altamente competitivo. Los circuitos migratorios se construyen con diferentes lógicas de control de la fuerza de trabajo y de su movilidad, dentro de dispositivos migratorios utilitaristas que vinculan precariedad, flexibilidad y modalidades de trabajo no libre (Brass, 2011; García y Décosse, 2014; Lara Flores, 2019).

			Los ensayos que se presentan en esta sección sobre dinámicas de movilidad en territorios rurales son el reflejo de la preocupación permanente del seminario que da origen a este libro por describir y comprender dimensiones amplias y complejas de los procesos sociales que ocurren en el campo, en particular alrededor de las tensiones agrarias, laborales, espaciales, educativas, generacionales, identitarias y culturales.

			El primer ensayo, de Kim Sánchez Saldaña y Adriana Saldaña Ramírez, titulado “Los servicios de vivienda para la población jornalera agrícola en la lógica de mercado”, relata el proyecto de albergues construidos parcialmente con dinero federal, concebidos como unidades de servicios integrales: además de hospedaje, pueden operar como guarderías, comedores, dispensarios médicos y otros servicios para los trabajadores agrícolas temporales. El análisis de los albergues construidos o recuperados entre 2012 y 2018 da cuenta de cómo su manejo responde a políticas neoliberales que tienden a acabar con el Estado de bienestar. Para hacerlo, las autoras presentan las políticas públicas que afectan a los campesinos y hogares rurales en el periodo de análisis. Los datos provienen de información de instituciones de gobierno y de estudios académicos, para mostrar cómo se priorizó el apoyo a albergues privados operados por empresas agroexportadoras, mientras que se dio menor apoyo a empresas menores y comunitarias. Las grandes empresas agroindustriales desarrollan un discurso de “responsabilidad social” con el que pretenden legitimar su política laboral, a la vez que potenciar su capacidad competitiva en el mercado mundial. Se trata de un modelo exitoso de atención social basado en la lógica de mercado, pero que a la vez se constituye como un nuevo mecanismo que oculta relaciones de explotación y precariedad laboral, contribuyendo así a su reproducción.

			El segundo ensayo, “Movilidad estudiantil multicomunitaria: significados de la Unixhidza situada en el Rincón de la Sierra Norte de Oaxaca”, de Susana Vargas Evaristo, gira en torno a dos grandes problemas sociales: los procesos migratorios y la inserción en la educación superior de las juventudes de territorios y comunidades rurales. La migración es un proceso complejo que tiene entre sus proyectos la movilidad de jóvenes rurales a la vida universitaria. La investigadora indica que se conoce poco sobre las experiencias, las implicaciones familiares y comunitarias de estos traslados a las ciudades; por ejemplo, la discriminación de que son objeto, una formación que no corresponde con los ideales indígenas y que tiene como consecuencia la ausencia de relevos generacionales en las labores comunitarias, en el sistema de cargos y en el cuidado del territorio. Una respuesta a esto, sugiere, son las universidades comunitarias, que pretenden una educación con pertinencia social, política y comunitaria, y particularmente asequible para los/las jóvenes de comunidades indígenas de Oaxaca. La autora presenta la Unixhidza, que se encuentra situada en la agencia de Santa María Yaviche, en la microregión del Rincón de la Sierra Juárez del norte de Oaxaca.

			El tercer ensayo, titulado “Regímenes y experiencias de movilidad y temporalidad en los migrantes agrícolas estacionales mexicanos y guatemaltecos en Canadá”, está a cargo de Jorge Pantaleón. Nos demuestra que los productores quebequenses contratan a trabajadores temporales extranjeros con el propósito de generar mayor rentabilidad, en un contexto de fuerte competencia global, ante las importaciones de productos procedentes de Estados Unidos. Los regímenes de movilidad implementados por los Estados-nación, como el Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat), generan condiciones restrictivas de (in)movilidad para los trabajadores migrantes que se experimentan tanto en el espacio como en el tiempo. El autor insiste en la agencia y la subjetividad de las personas migrantes como inherentes y constitutivas de cualquier caso de desplazamiento; es decir, estos trabajadores/as temporales no asumen pasivamente las dinámicas demográficas, macropolíticas y económicas de los procesos migratorios. La consideración de los “regímenes de temporalidad” permite visibilizar el factor del tiempo como variable fundamental apropiada en múltiples dimensiones de la vida social, familiar, laboral y cultural de los trabajadores de la agricultura global.

			Los ensayos de la segunda parte se enfocan en las personas migrantes internacionales o desplazadas que se encuentran inmovilizadas o atoradas en diferentes puntos de la frontera norte de México. Estos textos, de carácter cualitativo, muestran la importancia de poner atención a los factores que interrumpen los desplazamientos de las personas y no sólo a los que favorecen la migración y el desplazamiento. Ilustran que la migración no se da en movimientos continuos, fluidos o necesariamente lineales. Para las personas migrantes hay obstáculos que superar, alternativas que tomar y muchos momentos de espera. De esta forma, la migración avanza, se detiene, se regresa y vuelve a avanzar, respondiendo a las políticas de control migratorio, los actores humanitarios o criminales en el camino y las propias estrategias de las personas migrantes (Vogt, 2018). Observar todo el rango de respuestas a las (in)movilidades nos permite expandir el conocimiento sobre el proceso migratorio irregular a través de México.

			A pesar de que estos obstáculos disuasivos no detienen a las personas migrantes, sí dilatan su viaje (Díaz de León, 2022). Con el objetivo de reducir el número de solicitantes de asilo, Estados Unidos ha implementado una serie de políticas para dificultar las solicitudes. De enero de 2019 a enero de 2021, el gobierno de Estados Unidos implementó los Migrant Protection Protocols (mpp), o programa Quédate en México, con el que obligaban a los solicitantes de asilo a esperar para la fecha de sus audiencias en el lado mexicano de la frontera de México y Estados Unidos. A consecuencia de este programa, un número reducido de personas migrantes tuvo la posibilidad de dar seguimiento a sus procesos de asilo, pero estuvieron sujetas a distintos procesos de violencia mientras esperaban su turno en la frontera norte mexicana (Kocher, 2021).

			Durante la pandemia de Covid-19, el gobierno de Estados Unidos volvió a implementar el “Título 42”, un estatuto de política pública de 1944 que cierra la frontera indefinidamente para viajes no esenciales, por motivos sanitarios. Como consecuencia, los agentes de control fronterizo de Estados Unidos expulsaron en masa a cientos de miles de personas migrantes, incluyendo adultos, familias y menores no acompañados, de manera exprés (O’Toole, 2021). Estas restricciones para pedir asilo han generado “espacios de espera fronterizos” (Miranda y Silva Hernández, 2022) y con esto incertidumbre, ansiedad y exposición de las personas migrantes a violencia, pobreza y enfermedades, como lo muestran los dos capítulos de esta sección.

			En el capítulo “Itinerarios de (in)movilidad: Mujeres migrantes, desplazadas y solicitantes de asilo en Ciudad Juárez y Tijuana, México”, Isabel Gil Everaert visibiliza la realidad de México como un espacio de inmovilidad involuntaria. Analiza la situación de las mujeres refugiadas, las solicitantes de asilo y las desplazadas internamente en Ciudad Juárez y Tijuana. Muestra cómo se ejerce la violencia contra las mujeres en la vida cotidiana y cómo factores como el estatus migratorio irregular, el aislamiento social lingüístico, la falta de información y la dependencia económica aumentan su sentimiento de inseguridad. Esta violencia hace que permanezcan dentro de espacios privados domésticos. Sin embargo, las dinámicas de los albergues también contribuyen a disminuir sus posibilidades de movilidad. Isabel Gil concluye que la inmovilidad que la violencia genera exacerba su situación de vulnerabilidad y precariedad.

			Bertha Bermúdez, en su capítulo, “Violencia y migración: Campamentos de migrantes y estrategias de supervivencia en la frontera entre Estados Unidos y México”, hace una etnografía detallada de la inédita constitución de “campamentos temporales de migrantes” del lado de México en la frontera de México con Estados Unidos. Analiza el desarrollo de los campamentos y las estrategias de supervivencia al interior. Muestra cómo las personas migrantes adaptan y mejoran los espacios temporales y evidencia que las personas en tránsito y en espera no están sólo sobreviviendo, sino viviendo, cooperando y desafiando el control migratorio.

			La tercera y última parte del libro contiene cuatro textos, tres de los cuales dan parte de procesos de racismo y exclusión, algo enfatizado en el tercer coloquio del seminario de 2022. El otro texto camina por un sendero distinto; a saber, el de las posibilidades de convivencia y compartición del espacio.

			En el capítulo titulado “Convivencia y relaciones vecinales en barrios multiculturales españoles. Afrontando nuevos tiempos difíciles”, Francisco Torres opta por no definir las nacionalidades de las personas migrantes, quienes aparecen como la otredad colectiva, los no-nativos. Le interesa examinar, como lo ha venido haciendo a lo largo de los últimos años en una investigación seria y comprometida, las transformaciones a escala de los barrios multiculturales de las ciudades españolas ante la presencia de familias de otros orígenes. Estas familias dinamizan el espacio local al hacer suyas las plazas y los parques e inaugurar interacciones más diversas y variadas. En clave de convivencialidad, le preocupa entender los reconocimientos mutuos sin obviar la conflictividad. De esta forma, registra el tránsito desde la convivencia “tranquila” y “respetuosa”, a inicios del siglo xxi, hasta periodos más recientes, de tensión agudizada por las crisis experimentadas durante la década pasada, incitadoras de discursos e ideologías xenofóbicas que asocian la falta o precariedad de recursos y servicios a la llegada de personas y familias migrantes. La pandemia vino cuando los barrios más populares todavía se recuperaban del periodo de recesión, afirma el autor, pero sólo evidenciaron el escenario previo.

			Nuestra colega Hiroko Asakura, en el capítulo “¿Integración o autoexclusión? Experiencias de la población japonesa en la región del Bajío, México”, nos coloca frente a unas movilidades norte-sur poco observadas. Examina los niveles de integración desde cuatro visiones diferentes: estructural, cultural, interactiva e identificativa, para poner a prueba la noción de “expatriado/a”, o simplemente expat, tal y como se conocen en México: personas extranjeras de los países centrales del capitalismo que no se adscriben migrantes. La distinción no es casual ni natural; más bien, está hincada en la necesidad de distanciamiento para afirmar ciertas marcas asociadas a la blanquitud, que traen consigo la calificación laboral, la educación formal y cierto nivel de bienestar social, radicalmente opuestos a la pobreza y precariedad. Expat es una categoría que no causa alerta, que no prende alarmas y que aparentemente no requiere de regulación. Pese a lo anterior, Hiroko Asakura demuestra cómo los japoneses que llegan a México por medio de redes transnacionales promovidas por la industria automotriz son “otros expats”, porque se enfrentan con choques culturales y un aislamiento social impuesto. Aunque las mujeres se relacionen con la población mexicana más que los hombres, la autora reconoce el encuentro de alteridades que llegan a ser radicales, así como los miedos e incertidumbres que provocan, especialmente en los casos de estancias profesionales temporales.

			En el caso del texto de Patricia Torres, “Trato y maltrato a la población indígena migrante del sur del país en la zona turística de Baja California Sur, México”, la discriminación lleva apellido. La autora opera la noción de discriminación racial de hombres y, especialmente, de mujeres provenientes de varios pueblos indígenas de Oaxaca, Puebla y Guerrero, quienes se insertan en la floreciente industria del turismo de Baja California Sur, más precisamente en la localidad de Cabo San Lucas, en el municipio de Los Cabos, un conocido y transnacionalizado enclave turístico. Para Patricia Torres, la discriminación racial es siempre apuntalada por la condición socioeconómica y es atravesada por la condición de género. En una narración etnográfica muy bien cuidada, nos demuestra cómo mientras los turistas internacionales atienden espacios de abundancia, en las colonias aledañas, donde viven los que trabajan y sostienen la industria desde abajo, predomina la precariedad en la vivienda y el uso irregular del suelo; escuelas sin seguridad y dificultad en el abastecimiento de agua. La autora realiza un especial acercamiento a un grupo de mujeres migrantes acusadas de trata de personas y encarceladas por lo mismo. Se trata de un grupo de comerciantes que vendían artesanía en la zona de Marina con sus hijos e hijas pequeñas ya entrada la noche. En el acompañamiento de su caso judicial, Patricia Torres fungió como su traductora cultural y legal. Es cuando ella da cuenta de su activa participación en otro proceso, relativo a la concientización étnico-racial, que llevó a que esas mujeres decidieran asumirse como originarias para entender las discriminaciones a las que fueron sujetas, para aumentar su autoestima e incluso como una forma de sacar provecho de la folclorización en torno a la identidad mexicana que se cultiva en esos espacios turísticos.

			En “¿Cómo perciben el racismo y la discriminación a lo largo de sus vidas jóvenes de diferentes orígenes étnicos y nacionalidades en California, Estados Unidos?”, Magdalena Barros describe y analiza las voces y experiencias encarnadas en un grupo de jóvenes de ascendencias étnica y nacional variadas, la mayoría mujeres, tanto documentadas como indocumentadas o incluso dacamentadas que alcanzaron la universidad en Santa Bárbara. Da cuenta de las violencias racistas institucionales y de lo que denomina “microagresiones raciales” desde sus compañeros y profesores en el cotidiano escolar. Se trata, por lo tanto, de un muestreo diverso, cuyos grados de ciudadanía son no sólo diferenciados, sino desiguales. La autora reconstruye el historial de maltratos recibidos en la escuela, desde la secundaria hasta la enseñanza superior. Incluso, en el caso de jóvenes universitarios que son ciudadanos estadounidenses, predominan las marcas de origen y racial desde las cuales son leídos y leídas socialmente. En este sentido, para Magdalena Barros, la ciudadanía legal no basta en el caso de cuerpos que cargan ciertos marcadores de diferencia.

			Nuestra intención, al publicar esta compilación de estudios, es dejar un registro de las potencialidades del seminario como espacio de discusión y proposición. Si al final usted puede comprender más y mejor las ruralidades, las movilidades en su complejidad y los racismos en el universo de las migraciones habremos cumplido con nuestro objetivo.

			¡Buena lectura!
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			Para abordar el nexo entre movilidades contemporáneas y ruralidad, resulta muy útil acercarnos a los debates sobre el desarrollo como proyecto y como proceso. Desde el final de la segunda guerra mundial, la invención del (sub)desarrollo ha ido de la mano del imperialismo, la apropiación y la explotación de la naturaleza humana y no humana, en una empresa hegemónica que ha colocado a las distintas regiones del mundo en niveles diferenciados en la escala del progreso. Las grandes instituciones supranacionales se han esforzado en llevar las economías del sur global por los caminos de la apertura comercial, el retiro del Estado, el control del gasto público, la atracción de las inversiones extranjeras, la especialización productiva y la integración en las cadenas de valor globales. A partir del Consenso de Washington, y de los ajustes estructurales en los años ochenta, se han implementado una serie de programas de desarrollo y proyectos de integración regional fundamentados en las asimetrías territoriales, las fronteras, los desequilibrios y la división internacional del trabajo: el capitalismo en su fase actual de globalización se sostiene en el aprovechamiento de las desigualdades sociales, productivas y sociales para mantener su modelo de acumulación (Luxemburgo, 2018 [1913]; Wolf, 2014 [1982]; Wallerstein, 2004; Harvey, 2005).

			En este contexto, según Delgado Wise y Veltmeyer (2016), la retórica del desarrollo gira en torno a tres ejes: 1. El de la industrialización, es decir, el paso de una sociedad agraria y determinada por la producción agrícola familiar hacia una sociedad cuyo proceso productivo está centrado en la industria, la tecnología y la producción de valor agregado; 2. El de la modernización, con el paso de una sociedad tradicional a una sociedad moderna, en donde las decisiones y trayectorias individuales tienen más peso que las normas y estructuras colectivas o comunitarias; 3. El de la proletarización, cuando tiende a desaparecer la forma de producción campesina familiar para que crezca la clase obrera, desposeída de los medios de producción y que vende su fuerza de trabajo a cambio de un salario, buscando así poner fin a situaciones de pobreza.

			Una vez establecida esta relación discursiva entre el modelo de desarrollo y la transformación de sociedades y territorios rurales, podemos subrayar dos procesos clave que han marcado profundamente la mutación del campo en las últimas tres décadas, tanto en América Latina como en otros continentes en posición periférica dentro de los intercambios y circulaciones mundiales (es decir, cuyas ventajas comparativas son los recursos naturales y la mano de obra).

			La expansión de las cadenas de valor agroindustriales. Tensiones entre integración y exclusión del sector campesino

			Desde finales de los años noventa, la consolidación de las cadenas globales de valor (Gereffi, Humphrey y Sturgeon, 2005) se traduce en procesos de concentración del capital y en integración vertical de las etapas de producción, transformación y distribución. El “régimen alimentario corporativo” (Friedland, 2004; McMichael, 2005), como vector del proyecto global de desarrollo, despliega mecanismos de acumulación por desposesión a través del control de los precios, el crédito, los modos de producción y la fuerza de trabajo, al mismo tiempo que evidencia la gran contradicción del capitalismo neoliberal entre circulación de capital y bienes, por un lado, y cierre de fronteras para una parte mayoritaria de la población, por el otro lado. La asimetría de las relaciones de poder se revela en este contexto con el desplazamiento (o hasta la destrucción) de las organizaciones (re)productivas diferentes —es decir, de pequeña escala, familiares y campesinas— que se encuentran fuertemente impactadas por la hegemonía de un sistema productivo y comercial muy concentrado, tecnificado y financiarizado (Kay, 2016). Sin embargo, es importante subrayar que las pequeñas o medianas estructuras de producción agrícola no siempre están canceladas o destruidas, sino que también se ven transformadas por lógicas de integración: a través de la inserción en las cadenas de valor, la agricultura por contrato o la renta de tierras a empresas capitalistas, pueden entrar en procesos de integración por subordinación, al convertirse en un eslabón del dispositivo integrado, modificando el tipo de cultivo (de agricultura diversificada de subsistencia a agricultura especializada) y la forma de emplear la mano de obra familiar (hacia una relación salarial) (Palerm, 2008 [1980]).

			Desde el análisis de los regímenes de trabajo (labour regime) (Li, 2017; Baglioni et al., 2022), resalta la importancia de pensar en la construcción histórica de los espacios productivos del agro global y el carácter multiescalar de las relaciones de poder: las lógicas de especialización y orientación de la producción dentro de las cadenas globales de valor se traducen en los mercados laborales locales, las relaciones sociales de dominación y las dinámicas desiguales de reproducción social con segmentación de clase, raza y género. Dicho de otra forma, se combinan lógicas verticales de dominación y control del trabajo por las empresas transnacionales con lógicas locales más horizontales o territorialmente ancladas de (des)regulación y organización del trabajo.

			Los organismos internacionales de desarrollo y financiarización de la economía mundial afirman que el futuro de la agricultura y del campo en los países del sur global no tiene otra alternativa que el modelo agroindustrial. La privatización y la concentración de la tierra se inscriben en el objetivo de volver más dinámico el mercado global de las tierras, incrementar la productividad y la inserción en las cadenas de valor de los productos más competitivos, lo que permitiría, según esta perspectiva, la reducción de la pobreza rural a través de la generación de empleos asalariados, las oportunidades de producción por contrato y la posibilidad de generar ingresos por la renta o la venta de la tierra (McMichael, 2009). Por el contrario, relevantes investigaciones demuestran que los más pobres se ven excluidos de la agricultura intensiva de exportación (Li, 2009 y 2011; Alonso-Fradejas, 2021): la industrialización o modernización del campo se traduce en la marginalización del campesinado, la desesperación de las generaciones jóvenes más educadas y la formación de un excedente de la reserva de fuerza laboral que busca salida en la migración hacia ciudades u otros países; mecanismos que lejos de resolver el problema de la pobreza rural contribuyen a su reproducción. En el marco del agro global, la población campesina “queda expuesta a la intensificación de la división internacional y social del trabajo” (Camarero, Carton de Grammont y Quaranta, 2020: 195) y la reproducción familiar depende de relaciones mercantiles, tanto sobre la tierra como sobre la mano de obra (Bernstein, 2001; Carton de Grammont y Lara Flores, 2010).

			La gestión del mercado laboral agrícola transnacional: control de la movilidad y circulación de la mano de obra

			Sara Lara Flores, coordinadora histórica del seminario que nos reúne en esta obra, ha sido pionera en el estudio de los mercados laborales agrícolas en México (Lara Flores, 1992, 1998, 2002 y 2005). Desde la sociología rural latinoamericana, la sociología del trabajo y un acercamiento crítico a las relaciones de poder en el mundo rural han visibilizado el tema del trabajo jornalero y las dinámicas de movilidad vinculadas con los territorios productivos de la agroindustria. A lo largo de su obra, ha puesto la atención en la división sexual y étnica de los mercados de trabajo y en la importancia de “los olvidados del campo” (Carton de Grammont, 2021); es decir, la población indígena y las mujeres que trabajan en condiciones precarias en los campos de cultivo y abastecen las cadenas agroalimentarias globales. Ha mostrado cómo las lógicas de competitividad y articulación territorial de las grandes empresas agroexportadoras se apoyan en el factor clave de la movilidad de la fuerza de trabajo y cómo las movilidades internas (poblaciones indígenas del sur de México hacia Sinaloa, Sonora o Baja California, por ejemplo) se encadenan con las migraciones internacionales hacia Estados Unidos (Lara Flores, 2011). Este abordaje de la migración de trabajo en el sector agrícola también ha llevado a análisis enriquecedores sobre las dinámicas de asentamiento, reconfiguraciones socioculturales e identidades étnicas en contextos de movilidad (Lara Flores, Sánchez y Saldaña, 2014; Camargo Martínez, 2021). En el sector de la producción agrícola hipercapitalizada (principalmente frutas y hortalizas frescas), los enclaves agrícolas (Lara Flores, Sánchez y Saldaña, 2014; Moraes et al., 2012) generan una nueva cartografía de la producción global de alimentos, al mismo tiempo que activan flujos de trabajadores jornaleros que se desplazan en estos espacios bajo diversas modalidades. Estos territorios de enclave tienen en común crear “mercados de trabajo precarios, despreciados por la población local por las malas condiciones que ofrecen en términos de salarios, tipos de contrato, horarios y prestaciones sociales, a las que se añaden las pésimas condiciones en las que se tiene que vivir y laborar” (Sánchez Gómez y Lara Flores, 2015: 8). Generan también para la fuerza de trabajo jornalera una doble condición de vulnerabilidad social y económica, ya que a la condición de trabajador aquí descrita se agrega la “condición inmigrante del trabajo” (Pedreño Cánovas, 2010), sea nacional o internacional, irregular o bajo contrato.

			En el 2005, la Comisión Mundial sobre las Migraciones Internacionales formuló recomendaciones para introducir o reforzar programas de migraciones temporales, “cuidadosamente diseñadas como medios para resolver las necesidades económicas de los países de origen y de destino” (Comisión Mundial para la Migraciones Internacionales, 2005: 17), estableciendo periodos de migración fijos y condiciones de trabajo y contratación acordados de manera bilateral entre un país del norte que sufre en ciertos sectores de penuria de mano de obra y un país del sur que tiene interés, desde esta perspectiva, en exportar su fuerza de trabajo en una modalidad de “migración ordenada”. Este tipo de políticas migratorias busca generar dinámicas de tipo win-win-win (son ganadores el país de destino, el país de origen y el migrante mismo) y están respaldadas por académicos que les asocian efectos directos de correlación entre migración y desarrollo, o hasta de “co-desarrollo circular” (Mata-Codesal, 2007). En contraste, otras investigaciones están más escépticas y han puesto “el doble ganador a debate” (Sánchez-Montijano y Faúndez García, 2012), han mostrado que estos programas, lejos de transformar al migrante en actor del desarrollo, condicionan más bien sus derechos laborales y ciudadanos a la atribución de documentos migratorios de tiempo determinado, en función de los intereses económicos y los calendarios de la producción capitalista (Décosse, 2015); es decir, bajo una lógica de abastecimiento de mano de obra “justo a tiempo” (Garrapa, 2018). Se refiere, entonces, a esta migración “circular” como un medio o una herramienta que participa de la dinámica transnacional y permite evitar las tensiones debidas a la migración no deseada, a los problemas de integración de los migrantes o al costo social para los países receptores.

			En el sector de la agricultura intensiva, en particular, hoy en día impacta la transformación de las modalidades de gestión de la fuerza de trabajo asalariada, siempre más basadas en los contratos cortos, la externalización y la flexibilización de las reglas que condicionan la contratación y las condiciones laborales. Una gran lista de factores pareciera justificar la necesidad de bajar el costo de la fuerza de trabajo, única variable de ajuste que les quedaría a los empleadores para sobrevivir en el medio de la competencia aguda de las cadenas agroalimentarias globales: el costo de los insumos, semillas o créditos bancarios, por un lado; la presión de los precios de compra por parte de las grandes empresas de distribución, demasiado bajos, por el otro lado. Pero más allá de los costos destinados a pagar la mano de obra, se trata también de un modelo de temporalidad del trabajo, de condiciones de vida y de reproducción que allí vemos dibujarse. La “circulación” planteada como “programa migratorio” (Morice y Michalon, 2009: 16) es presentada como la única alternativa viable para la economía global y sus dinámicas flexibles, en particular para el sector agrícola, que sería naturalmente cíclico. La noción de “circulación migratoria” (Tarrius, 1992 y 2000; Doraï et al., 1998), inicialmente pensada y desarrollada por una vertiente de la geografía humana francesa para poner a la luz las estrategias de movilidad de los actores y los territorios circulatorios (Cortès y Faret, 2009; Simon, 2006) comerciales o simbólicos (en la región del sur de Europa y del Magreb en particular), se encuentra de alguna forma recuperada para construir lógicas de control de la fuerza de trabajo y dispositivos migratorios “utilitaristas” (García y Décosse, 2014). En nuestro seminario, el tema de los programas de trabajadores agrícolas temporales ha sido ampliamente debatido, particularmente con las visas h-2a en Estados Unidos, el Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat) en Canadá y los contratos en origen en el sur de Europa (Sánchez Gómez y Lara Flores, 2015; Trigueros Legarreta, 2016; Basok, 2003; Lara Flores et al., 2015; Lara Flores, Pantaleón y Martin, 2019; Hellio y Moreno Nieto, 2017), desde la perspectiva del carácter coercitivo de estos modelos de circulación, la forma de trabajo no-libre, las condiciones de reclutamiento, empleo, vivienda y salud para estas y estos trabajadores invisible y esenciales.

			En esta primera parte del libro, los trabajos presentados reflejan problemáticas rurales fundamentales que han sido discutidas a lo largo de la historia del seminario, en una preocupación permanente por describir y comprender dimensiones amplias y complejas de los procesos sociales que ocurren en el campo, no solamente desde la cuestión campesina, sino desde las tensiones agrarias, laborales, espaciales, educativas, generacionales, identitarias y culturales. Desde esta perspectiva, se aborda el mundo rural como sociedades y territorios totalmente inciertos en la globalización.
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			Planteamiento general

			Hoy en día asistimos a un proceso de privatización de los servicios públicos para la población jornalera agrícola en México, así como a la progresiva exclusión de los más desprotegidos de ese sector trabajador. Tener o no algunos servicios de salud, educación y vivienda dependerá del tamaño de las empresas empleadoras y del mercado que abastecen, puesto que laborar para grandes compañías agroexportadoras y agroindustrias o para pequeños productores que venden en mercados nacionales implica diferencias de acceso a esos bienes.

			Este capítulo centra la atención en el servicio de vivienda temporal y particularmente en los albergues para la población jornalera agrícola migrante, construidos total o parcialmente con recursos del Estado, a través de la desaparecida Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) y administrados por el Programa de Atención a Jornaleros Agrícolas (paja).[1] Los albergues fueron concebidos por el programa como unidades de servicios integrales, pues al mismo tiempo que ofrecían hospedaje podían operar guarderías, comedores, dispensarios médicos y otros.

			Los datos analizados corresponden a proyectos ejecutados en esta infraestructura de 2013 a 2018 por parte de la Sedesol, si bien hay que aclarar que muchos albergues fueron construidos con anterioridad, como se explicará más adelante. Asimismo, hemos revisado diagnósticos disponibles, contrastados con evidencia empírica propia y de otros investigadores.

			Este conjunto de datos sugiere que en la última década del paja se priorizó el apoyo a los albergues privados, operados por empresas agroexportadoras, mientras que paulatinamente se abandonaron los albergues públicos.

			Sobre la privatización de lo público en México

			Las políticas sociales neoliberales

			Como parte del desarrollo del modelo económico neoliberal y de la reestructuración de todo el aparato productivo, sobre todo a partir de los años noventa, surge a nivel mundial un nuevo paradigma en materia de política social que rompe con los idearios del Estado de bienestar (Clemente, 2020).

			De acuerdo con Satriano (2006: 4), los rasgos principales de esas nuevas políticas sociales son: a) Una marcada tendencia hacia la privatización, justificada por la supuesta ineptitud del Estado; b) La desigualdad de la condición ciudadana, que restringe el concepto de universalidad de los servicios básicos, como la educación y la salud; c) Intervenciones focalizadas en necesidades coyunturales y selectivas a pequeños grupos de población.

			En contraste, se verifica la progresiva injerencia de actividades inscritas en programas de responsabilidad social empresarial en diferentes compañías agroalimentarias, que de alguna manera pretenden reemplazar líneas de acción para la población jornalera antes a cargo del paja, incluida la administración de la vivienda.

			A nuestro juicio, el proceso mediante el cual la política social dirigida a la población jornalera agrícola se fue sometiendo a criterios de selectividad y exclusión no es ajeno a un acelerado proceso de diferenciación laboral dentro del propio sector de los trabajadores agrícolas desde la década de los noventa del siglo pasado. Éstos coinciden en que la presión de los organismos multilaterales para la reducción del gasto público tuvo connotaciones específicas en este nuevo paradigma sobre el bienestar popular, que en adelante sustituye al “ciudadano” y sus derechos sociales por “grupos vulnerables” o “en extrema pobreza” (Candia, 1998; Portilla, 2005).

			La focalización introduce una modalidad asistencial fundada en valores liberales que suponen que la reproducción social será fruto del principio del mercado como asignador de bienes.[2] Esta protección social sólo se destinaría a quienes han fracasado en el mercado, negando o tergiversando las condiciones propias de la ciudadanía, entendida como principio igualitario (Satriano, 2006: 9). En este sentido, Clemente (2020) denomina “neoasistencialismo” al enfoque de políticas sociales que se distancia de la atención a la pobreza del modelo de seguro social y sus beneficios extendidos (basado en la universalidad de derechos).

			La política social en el campo mexicano

			En México, en el sector agrícola y las sociedades rurales, en particular, este proceso de reformulación de los principios de seguridad social y los programas de asistencia social se produce en el marco de profundas transformaciones económicas, sociales y políticas que se expresan en la reforma del artículo 27 constitucional y la llamada “modernización del campo”, en la apertura comercial de las fronteras —fortalecida con el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan), entre otras grandes mutaciones—. Estos cambios impactaron directa e indirectamente en las ocupaciones agropecuarias y, por ende, en la oferta y la demanda de trabajo, en la calidad del empleo, en los ingresos salariales, así como en otros aspectos de las relaciones laborales en el sector (Hernández y Barrón, 2017).

			Antes de abordar el caso específico de la política social destinada a la población jornalera agrícola, es necesario hacer una brevísima mención del contexto general de las políticas públicas que afectan a los campesinos y los hogares rurales. En primer lugar, destaca el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol), una iniciativa emblemática de la presidencia de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994) para “mejorar las condiciones de vida de la población que en su mayoría vivía por debajo de la línea de la pobreza” (De León y Hernández, 2001).

			Más adelante, en 1997, se pone en marcha el Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa), dirigido a la población rural en situación de pobreza extrema. Progresa estuvo diseñado en el formato de transferencias monetarias condicionadas (tmc) y fue ajustado a los principios de focalización, recibiendo financiamiento del gobierno federal y el Banco Mundial. En 2001 cambió su nombre a Oportunidades y se extendió a áreas urbanas. Finalmente, en 2014, se convirtió en Prospera, un programa de “inclusión social”, manteniendo básicamente el criterio selectivo en su gestión (Ordóñez-Barba y Silva-Hernández, 2019).[3]

			Existe abundante literatura que constata que desde finales del siglo pasado se asiste a una acelerada polarización socioeconómica de la estructura agraria que devino de la reestructuración y conversión productiva. Se refuerza la imagen de una agricultura empresarial como un modelo exitoso de gran dinamismo y generador de “buenos” empleos. En el extremo opuesto, se encuentran amplios sectores pauperizados, entre los que predominan pequeños productores campesinos en crisis crónica, desplazados del mercado (etiquetados como “no competitivos”), así como campesinos sin tierra, trabajadores permanentes, temporales y desempleados. Según cifras del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), 61.6% de la población rural es pobre, y de ésta 21.5% se encuentra en pobreza extrema (Hernández y Barrón, 2017: 16).

			Políticas públicas neoliberales para el sector de los jornaleros agrícolas

			En 1990, en el marco de Pronasol surge el Programa Nacional de Solidaridad con Jornaleros Agrícolas (Pronasjag), que por cerca de treinta años fue el principal instrumento de la política pública para la atención a la población jornalera agrícola en el país.[4]

			Bajo el gobierno de Ernesto Zedillo, en 1994, cambia el nombre a Programa Nacional con Jornaleros Agrícolas (Pronjag, eliminando la palabra “solidaridad”), dependiente de la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), y finalmente, el siguiente sexenio, en 2001, modifica otra vez su nombre a Programa de Atención a Jornaleros Agrícolas (paja), que conserva hasta que concluye en 2018.

			A lo largo de su existencia, este programa subsidió obras de infraestructura para atender a la población trabajadora y sus familias, como proyectos para el desarrollo infantil (Cendi, ludotecas o estancias infantiles), atención a la salud (de primer nivel) y mejoramiento de espacios para la estancia temporal (Diario Oficial de la Federación, 28 de diciembre de 2017).

			La cobertura del paja era parcial, pues en ninguna región agrícola cubría totalmente las necesidades de la población jornalera migrante, pero —al menos en discurso— se sostenía que su impacto sería creciente pues su modelo de operación tenía como líneas estratégicas la promoción social, la coordinación interinstitucional y la concertación social, todo lo cual beneficiaría al conjunto de su población objetivo.

			Responsabilidad Social Empresarial

			La otra cara de la moneda es la emergente participación de las empresas en la vida social de los trabajadores y su entorno, a través de la denominada Responsabilidad Social Empresarial (rse).[5]

			Boris Marañón (2008) sostiene que este modelo en la horticultura de exportación mexicana es resultado de la aplicación de una de las tres tendencias del comercio internacional agroalimentario que impacta directamente en el empleo agrícola. Ocurre a la par de las tendencias emergentes de cuidado por la inocuidad alimentaria y del comercio ético y responde a “crecientes necesidades sociales y ambientales que se registran en el mundo” en la búsqueda de construir un compromiso o acuerdo entre distintos sectores sociales que permita conciliar intereses y desestimar conflictos entre las empresas y el resto de la sociedad civil, incluidos los trabajadores y sus sindicatos. El autor refiere que la Organización de las Naciones Unidas (onu) propone en 2005 un pacto mundial para que entidades de todos los países acepten “diez principios de conducta y acción en materia de derechos humanos, relaciones laborales, medio ambiente y lucha contra la corrupción” (Marañón Pimentel, 2008: 83). Inmediatamente, este autor advierte que una de las claves de dicha iniciativa es su carácter “voluntario y flexible”; es decir, que cada empresa pueda adaptarla a sus necesidades, decidiendo cuándo y cómo implementarla.

			De acuerdo con Marañón, las motivaciones que hay detrás de todas estas iniciativas tienen que ver con diferentes factores interrelacionados, derivados de las movilizaciones sociales y las presiones “desde abajo”, de apremios en los mercados internacionales (principalmente en términos de medio ambiente y salud) y de cambios en la cultura empresarial (Marañón Pimentel, 2008: 85-86).

			Planteamientos críticos desde el ámbito laboral, de organizaciones humanitarias y académicos, destacan que la noción de rse tiene un claro uso instrumental, tanto para asegurar la competitividad de las empresas en el mercado mundial como para neutralizar censores de la acción de empresas. También se destaca que los códigos de conducta y normatividad que se formalizan en certificaciones no incluyen cuestiones de índole laboral (negociación colectiva, libertad de asociación, etc.) ni la posibilidad de una verificación independiente. En última instancia predomina la retórica sobre la práctica y, en esa medida, “los reportes tienden a centrarse en aspectos como donaciones caritativas, programas comunitarios y no en actividades sustantivas de la empresa” (Marañón Pimentel, 2008: 87).

			En su estudio sobre una empresa sinaloense que exporta jitomate a Estados Unidos que ha incorporado certificaciones que la reconocen como “socialmente responsable”, Marañón encuentra que esta postura es meramente discursiva. Supuestamente, afirma, la innovación tecnológica modificó y mejoró las condiciones laborales, pero en su estudio encuentra que si bien se ha erradicado el trabajo infantil y se han resuelto algunos otros problemas, continúa el trabajo precario en distintos aspectos, así como la segmentación por criterios sexuales y étnicos. Sobre todo, advierte la ausencia de los espacios de negociación y representación de intereses de los jornaleros. A la luz de este caso, se señala que en la agricultura latinoamericana los empresarios seleccionan alternativas mixtas, en las que utilizan la precariedad del trabajo y mecanismos de desvalorización de la mano de obra, a la vez que introducen innovaciones tecnológicas.

			La formalización de esta renovada cultura empresarial se certifica en México con el distintivo de esr (Empresa Socialmente Responsable),[6] “un proceso voluntario de autoevaluación que asumen las empresas que aspiran a tenerlo o renovarlo” (Marañón Pimentel, 2008: 88).

			La Responsabilidad Social Empresarial y la Filantropía Empresarial son distintas, pues la primera representa políticas de organización y gestión de las empresas en función de sus objetivos, mientras que la segunda pretende contribuir a solucionar problemas “fuera de la empresa”, para las personas en situación de desventaja social o falta de oportunidades.[7]

			No obstante, ambas se asocian a la idea de una nueva filosofía corporativa que estaría preocupada por responder a las expectativas y las necesidades de los diversos grupos de interés en la sociedad —así como cuidando del impacto en el medioambiente—, lo que implica destinar esfuerzos para “el desarrollo humano y, a la vez, a la calidad de vida de empleados, de las comunidades y a la sociedad en general” (Severino-González et al., 2022). De ahí que no es extraño que algunas empresas complementen o apoyen su modelo organizacional con acciones filantrópicas que van más allá de donaciones financieras, que implican diseñar y realizar programas sociales y/o ambientales llevados a cabo por la empresa o las fundaciones creadas con esta finalidad. La filantropía corporativa es un tema que aún falta explorar, que tiene una larga trayectoria en países desarrollados y que en países como México apenas está iniciando.[8]

			Por su parte, Olga Achón (2018) estudió una organización empresarial catalana, Unió de Pagesos (up), como gestora de proyectos asistencialistas en Cataluña y en Colombia, establecidos al alero de las contrataciones en origen de trabajadores agrícolas temporales. La autora coincide con Marañón al señalar el carácter instrumental de una estrategia legitimadora. En su caso, esta organización patronal ha establecido proyectos de corte asistencial para garantizar sus políticas de gestión laboral y como medio para “edulcorar” la realidad ante una opinión pública que cuestionaba la presencia de migrantes irregulares en infraviviendas. En su estudio añade una función a las antes señaladas por Marañón, que consistiría en hacer, a partir de estos programas sociales, proyectos de disciplina social útiles a la legitimación del sistema de reclutamiento e importación de mano de obra (Achón, 2018: 93).

			Panorámica general de los albergues para la población jornalera migrante en México

			Algunos trazos sobre la población jornalera agrícola en México

			En 2019, la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) registraba cerca de 6.6 millones de personas en el sector primario. En su casi totalidad (87.7%) era población trabajadora que se empleaba en condiciones de informalidad, sin garantía de respeto a sus derechos laborales, acceso a la salud y otras prestaciones contempladas en la legislación (Centro de Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaria, 2019).[9] De acuerdo con fuentes citadas por El Colegio de la Frontera Norte (2020), entre 30% y 40% de esta población está compuesta por migrantes (Secretaría de Gobernación y Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación, 2016; cfr. El Colegio de la Frontera Norte, 2020: 2), mientras que el resto vive y trabaja en su lugar de origen, o bien está ya asentada en las regiones de atracción (Centro de Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaria, 2019: 6).

			La población jornalera migrante se compone de trabajadores que viajan solos o en redes de paisanos y familiares, que pernoctan por semanas o meses en las regiones en las que se emplean. Para esto utilizan diferentes formas de alojamiento, dependiendo de las características de los cultivos y su demanda de mano de obra (volumen y temporalidad), entre otros aspectos, que hacen diversa la vivienda jornalera. Así se pueden contar campamentos con galerones ubicados al interior de las propiedades de las empresas; cuartos en las localidades aledañas a los campos agrícolas rentados por la población local, conocidos como “cuarterías”, y viviendas provisionales que las y los jornaleros construyen con materiales precarios en los alrededores de los campos de cultivo. Al mismo tiempo, en algunas regiones existen albergues que en su mayoría han recibido recursos públicos, para su construcción, mantenimiento o habilitación. Los más antiguos son los que aún alojan a la población cañera, construidos en los ochenta como parte del Fideicomiso de Obras Sociales para Cañeros de Escasos Recursos (Fioscer).[10] Los más recientes, desde mediados de los noventa, fueron construidos y habilitados, total o parcialmente, por el paja, en su mayoría en regiones hortícolas.

			Los albergues fueron clasificados como privados o públicos, de acuerdo con el tipo de empleador y su coparticipación. Los albergues privados contaban con recursos del paja y de las empresas o productores, de acuerdo con su capacidad económica. Mientras que los públicos, particularmente concentrados en regiones agrícolas de pequeña y mediana producción, podían ser comunitarios, administrados por el paja con apoyo de las autoridades locales, y sociales, manejados por agrupaciones de pequeños productores, como las existentes en el sector cañero (Confederación Nacional Campesina y Confederación Nacional de Propietarios Rurales), con apoyo del Estado (tabla 1) (Diario Oficial de la Federación, 28 de diciembre de 2007).[11]

			En 2022 se tuvo acceso para esta investigación al listado “Proyectos para servicios básicos aprobados por tipo de unidad de trabajo ‘Albergue Privado, Comunitario o Social’, para el periodo 2013-2018”, que indica los proyectos desarrollados por el paja en los albergues en diferentes regiones agrícolas. De acuerdo con esta fuente, los recursos del Estado, a través de este programa, se concentraron en diferentes obras de infraestructura dentro de estos espacios de vivienda, desde la construcción y ampliación de albergues hasta el acondicionamiento de aulas escolares, comedores, dispensarios médicos y espacios de recreación, entre otros más. El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (2020: 40) señala que en 2015, 2016 y 2017 el paja tuvo sus inversiones más altas en el rubro de infraestructura, destinando para los dos primeros años más de 50% de sus recursos de operación y para el último alrededor de 40%.

			
			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Cuadro 1 
Programa de Atención a Jornaleros Agrícolas.
Política de financiamiento y albergues apoyados en 2013-2018
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